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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN LA CIUDAD DE SAN PABLO,
BRASIL, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN

Queridos hijos:

Mientras la batalla entre la luz y las tinieblas se desencadena sobre la superficie de este planeta,
quisiera que todos los orantes del mundo mantuvieran la convicción de orar con fervor, amor y
devoción; de esa forma su Madre Celeste podrá contar con todas sus oraciones para hacer triunfar
en el mundo, y sobre todo en la humanidad, el Plan del Amor de Dios.

Hijos Míos, que por sus oraciones y sacrificios diarios todas las barreras y los obstáculos que
impone Mi adversario, a través del conflicto y de la desarmonía, sean trascendidos por la acción
poderosa del fuego de la oración.

Es así que progresivamente, queridos hijos, su Madre Celeste mantendrá bajo un cierto orden todos
los planos tanto el espiritual, como el mental y el material.

Cada uno de ustedes en este ciclo deberá proponerse, como ejercicio espiritual dentro de Mi
discipulado, la meta o el propósito interior de superar y de abandonar la indiferencia ante los
acontecimientos que se precipitan día a día sobre algunas naciones del mundo.

Es así que, con la minoría de los soldados despiertos a Mi llamado, Yo haré triunfar el Plan redentor
de Mi Amado Hijo antes de Su próximo retorno.

Hijos Míos, con toda la devoción e imploración de sus espíritus, recen con amor y confianza para
que la propia oración del corazón los pueda guiar en este momento y sobre todo pueda ayudar
espiritualmente a muchísimas almas, las que en este mismo tiempo están atravesando el ciclo de la
tribulación planetaria.

Abiertos a escuchar la voz de su Madre Celeste, les pido, queridos hijos, que tengan bien presentes
Mis pedidos, porque ellos son luces divinas en medio de la oscuridad de estos tiempos.

Con la fe y el amor del corazón, Mi adversario perderá la batalla, crean en eso.

Les agradezco por responder a Mi llamado.

Está entre ustedes,

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz


